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Un niño^-riDe qué animal e s  e sa  herm osa piel que e s tá  en el suelo?
Cu&íZto.— gDe quién ha de ser sino mío?
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cúicO ' e m tm io ó
l l l . - E L  A T E R R IZ A JE .-D e 8 p u ís  del 

B U  c u r io s id a d  lea  h ab la  «o in etld c.. i í *  f"® " ''® ®  
i.e r ro  m á s  l is to  d e  lo d o s  lo s  p e rro s . • " S e  « S -
d o s o  v a lle  cu b ie r to  d e  su a v e  y  f r e s c a  h ie rb a , e n lr e la  qu e c r e ­
c ía n  a  su  a n to lo  h e r m o s a s  f lo r e s  s i lv e s tr e s . . „ e e i í n -

- ¿ Q u á  h a c e m o s  a h o r a 9 -p r e g u n ló  
d o s e  i t  rev u elta  r o p a -M Ir a d  a  lo  q u e  !j»  ®®"®“ ®'‘‘nue“ ?ra 
Ira  im p ertin en cia . C o n  lo 'b le n  qu e
c a s l l a . . .  L o s  e n a n ito s  c a lla r o n  y C a c illo  p roP “ " 0 -  ” ® ° ?  
a p u ré is . Y o  m e e n c a rg o  d e  e x p lo ra r  l o s  a lre d e d o re s  y ya

é-

d iré  lo  a u e  h e  v is to . — M uy b ie n , co m e n tó  C a s -  
c i b e h A q u f t e  esp e ra m o s’. C a c illo  s e  sa cu d iq  
p resu m id o  p ara  a r r e g la r s e  la s  
la n a s  y em p ren d ió  la  m a rc h a  a  lo d o

- V o y  a  d o rm ir un r a lo .  E l  v la )e  m e h a  d e­
ja d o  r o o l ld o -d l jo  P lm en ló n  ab rien d o  d e  M r  

• e n  p a r  la  b o c a . - H a g a r a c s  io d o s  lo  m ism o
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p ro p u so  P lzarrtn  es> ‘' í " d 08e .  - M e n o s  ^ o . Q u iero  esfardew^^^^^
s a b e  lo  q u e  p ued e o c u r r ir  s i  n o s  d o rm im o s, a ta ió  g y  p ro n lo  lo s
u n  á rb o l. S lo  h a c e r le  c a s o ,  lo s  d e m á s  a e  ®dh®ron s o b r e  .  m a n ten e rse
p lá c id o s  ro n q u id o s  lle g a ro n  h a s la  _ . . p o  —  C u a n d o  r e g r e s ó  C a c illo ,
d e s p ie r to . - i S t y o  no  v í g l l a r a l - m u r m u r ó  n ralh u m orad o  d o rm id o s. In c lu s o
c o n  u n  palm o d e  len g u a j 5 í , ? ! 5 f _ o r i t ó  C a c i l lo  to m an d o  a l íe n lo s —
V in á g re le  * » ? ' * * > "  o í o s  e s c u ch a n d o  c o n  « t« n cló n .
T ra ig o  b u e n a s  n o lic la s . L o s  e n o n llo s  s M ie ro n  lo »  > c a s t i l lo  e s tu p e n d o . A  »
^ a l f t e n  la  cu m b re  d e  una m o n la fla . « > » ?  « '
  __________ ___ V a v a m o a e n 8 e c u lQ a ,0 IJ0 » » íe « rr“ ; i  r ^ < --  .  .

“ a T á e í  la  c u m b r a d V in a m o n la f la .  co n tó  «1 p e rro , naŷ ^̂ ^
e n c o n tra r e m o s  eO m ids. “ V f/ a ™ " *  « "  B s ¿ M r  m ó r ir s e  d e  h am -

« . . . "ñSS?»e1rt'’p lM r H n . '- ld e !a n  C a s c a b e l  e c h a n d o  a  atip u eo e  ------------- v ' " - . '  C « c f b % l  ech™̂ ^̂ ^̂  ̂ a n d a r . A

—N o s  v a  a  p o s a r  a lg o  m a l o l . . .
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^  i^cLcidaíl

Hay muchos que se imaginan que la riqueza es 
lo mismo qae la felicidad. Es an error manifiesto. 
Muchos serían más felices si fuesen menos ricos.
No envidiéis a  una persona porque la veis esplén­
didamente ataviada, viviendo en un palacio de 
bronce y mármol, con un magnifico coche a  la 
puerta. Bajo ese brillante exterior, puede escon­
derse una gran miseria.

Tal vez esto os parezca una paradoja, pero 
quiero daros un ejemplo histórico, que os conven­
cerá de ello. Disputaba un dia una señora con el 
fam oso Benjamín Franklin, el inventoT del para­
rrayos, no dejándose convencer por esta teoría, que 
exponía el sabio- Franklin entonces tomó una manzana 
de una cesta, que llevaba la señora, y llamando a  un 
niño que jugaba en los alrededores, se la regaló.

El niño apenas podia retenerla en su maneciia; pero 
Franklin le ofreció otra, que el peqaenuelo tomó con la 
otra mano. Después cogió una manzana más hermosa

o£ct,
-M n4r^téX óo, -o e  a  
M L  u w r e M Í o < i c < i n t .  j £ l  

i H t K C U A - p A ^ i J f r Ú t a .

^  x U a

*

que las anteriores, y se la alargó a l pequeño. Apartó éste 
las manzanas que ya tenia para retener la nueva con 
ayuda de ellas, pero a  pesar de sus esfuerzos, dos roda­
ron por, el suelo.- Y el niño se echó a llorar.

— Vea usted, señora, dijo entonces Franklin; este- 
niño tiene demasiadas riquezas para gozar de la fe li­
cidad. Con dos manzanas era más fe liz  qae con tres. '
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(8) (Conclusión)

Entraron  en una m od esta  salita., en 
cuyo cen tro  había una m esa con  un 
blanco m antel; en  e lla  un pavo asado 
con  m anzanas, hum eante y dorado.
D on Jo sé  Palafox sonrió y sen tó se  an­
te  la  m esa, acto , que por indicación de 
A ndrés, im itó su ayudante.

— M ucha com ida nos has puesto,
A ndrés— dijo e l defensor de Zaragoza.

—Y o  cre o -q u e  no irá usted a  d es­

preciarla.
—No, no.
— M i esp osa  quería que os lo  rega­

lásem os vivo, para que o s  lo guisasen 
allá; pero yo le  he dicho; No; e l pavo 
se  le  da m uerto, no se a  que lo eche 
a  volar, eem o un d ía ech ó  en Z ara­

goza una palom a.
— ¡Q ué d ías m ás terrib les  aquellos!

— m usitó P alafox , recordando los in­
cid en tes de los S itio s. iQ ué pueblo más 
lleno de heroísm o e s  e l aragonés!

— M as a  últim a hora n o s rendim os y e so  estuvo m uy mal.
E l d efensor de Zaragoza se  puso m ás pálido que un m uerto.
— A nd rés — d ijo — resistim o s todo lo  que s e  podía resistir. 

Y a  no h ab ía  una miga de pan que llevar a  la  boca.
— H ubiéram os m uerto los que quedábam os muy gustosos, 

don Jo sé .
—H ubiéram os muerto muy gu.stosos, s í; pero no tem am os de­

recho a sacrificar a  tanto  in o cen te  niño com o había en  Zaragoza.
A ndrés no con testó  y m iró a su h ija , que, tra s  de u n a rnari- 

p osa, corría p or el huerto. E xtrem ecióse  a n te  la  idea- de que su 
h ija  un día pudiera pasar ham bre. D on Jo sé  leyó en  e l alm a 

del baturro.
— A n árés—argüyó—no so tro s hubiéram os derram ado en 

Zaragoza h a sta  la; últim a go ta  de nuestra sangre; pero no 
ten íam os derecho a  derram ar la  de un sólo  niño, que son 
e l am an ecer de E sp añ a y le  pueden dar mucha gloria el 
dia de m añana. A dem ás; ¿qué hubiera yo respondido ante 
e l tribunal de D ios, cuando E s te  rae hubiera pedido cuen­
ta  de la s  v id as que tenia en mi mano? L a responsabili­
dad m ía era muy grande y pensé en el fallo del Divino Ju ez .

Andrés a n o d iiió se  an te  don Jo sé  Palafox.

— ¡Q ué hom bre m ás grandel— dijo 
— ¡qué hom bre m ás grande sois!

H ízole levantar el defensor de Za­
ragoza y sentar junto a él en la  m esa;

—H ablem os del p resen te , que e s  el 
que tenem os al a lcan ce  de la  mano. 
£1. pasado no le- podem os enmendar, 
porque ya h a  muerto, y el m añana no 

sab em os cómo será .
Habfaron de la  derrota francesa en 

E spañ a y añadió:
— E l e jército  fran cés fu é derrota­

do; pero aqui n o s dejó  la  am arga y 
ro ja  sem illa de su revolución. No te  
quepa la  m enor duda de que los de­
fensores d el diablo nos darán mucha 
guerra y  de que brotarán en  nues­
tra  tierra  muchos N eroncillos con man- 

.dil. M as lucharem os y  D ios e s  in­

vencible.
N o  se  equivocaba don Jo sé . E sp a­

ña e stab a  dividida en dos bandos y 
l o s  d eteiisores d el d iablo  ten ían  que 

darnos m ucha guerra y hacer de nuestros herm anos muchos

""^ Y  aquí term ina la  historia biográfica, en  form a de novela, 
de don Jo sé  P alafox, e l cual murió en  Zaragoza en e l ano e 
gra d a  de 1847. E l Señor le  haya dado tan ta  g lo n a , com o él

d ió  a s u  patria . o r ig in a l  d e  J e s ú s  G a r d a  B Ic o te .

PAlAFfflí
E P I S O D I O  H i S T o n i c a  

J E S Ü S  G A R C I A  R I C O T E

r v i A R I I M A  N A C I O N A L

“ C a n a le ja s "  » .  • •  ̂ ^

Desplazan toneladas 0̂ ^ ,  Eslora 7 7 .  ^
V an m p n lsd o s p o r 132 e s  de 6.80o' ® ‘' - e i o e i d a d  n r i .m a  y llevando 320 .one.adas
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£1 Wefo lobo de mar. enardecido por 
octal asgustfa. no  prestó ofdos a U s  pa* 

abras del sacerdote. C om o un sató m ata  
ué avanzando hacia las revueltas aguss, 
dio, único Y sublim é en la trágica em* 
>r«sa.que Iba a  llevar a  cabo. Un asea* 
río de horror sacudió  las  varoniles esp 
> 9 . —(Este DO lo cuenta!—murmuró m . 
esc ador entre d lentes E l dolo r y la Seb re 
abUo centuplicado las fuerzas del viej 
'ogid una de las em barcaciones ligeras , 
renétlcamente, la  em pujó  hasta U  orilla. 
-lEcbadtne una m ano!—rugió sudores 
ustro hom bres se  acercaron. ayudánHo*
• Juguete de*las gigantescas olas, la barca 
sotaba dando tum bos. Juan de un salto 
' encaramó en ella y empuñando con 
aestría los rem os, fué sorteando m lla -^ ^ '—

rosamente el constante peligro qué sobre 
I se cernía am en azad or Lqs espectador 
!S de tan em ocionante escena, con los 
los ü|oa en aquel hom bre que parecía un 
gante, rezaban co n  fervor, suplicando el

apoyo divino. Perdigón, el 
m och acbo  valiente, sintió 
que sus fuerzas agotadas 
por la  desigual lucha con el 
m onstruo m arloo le aban­
donaban y uo enorme zum* 
bldo de oídos le  aturdió, 
dejándole inaatm ado en el 
Instante en que uno de los 
pescadores desaparecía en 
e l agua, sacando varias ve­
ces  a  la  supei fíele su cris­
pada m ano. Joan , insensi­
b le a  cuanto  le  rodeaba, se 
guía bogando sin tregua. 
P o r ñn. sus o jos brillaron 
con em oción. Abrazado al 
re n o  el cuerpo de Perdigón 
flotaba a pocas brazadas de 
distancia. Arrim ó co n p er i' 
d a  la  barca y de un zarpazo 
recogió al chiquillo .

— jPerdlgón, Perdigón, 
faljo m fol—g ritab a  el ancta* 
no loco  de dolor. El peque* 
fio abrió los o jos. Juan re-

X

cordó entoocea que lle> 
vaba escondida en  la 
fa ja  tina bote lllta  cbn 
aguardiente y roció con 
.éf ia  b o ca  d el n u cb a *  
cb o . E t ardor de la  be* 
bida reanim ó al ch iqu illo ,! 
que aereniodose dijo?

—A b u elo , ha? que 9al- ] 
var a  ios o tro s. D eo n ev o  ' 
empreodieroQ la  lucha, 
arrancando del agua Inier- 
nal lo a  cuerpos m altre' 
ch o s de loa pescadores.

—¡Falta uno!—dijo J u ^  
eon tristeza.

—S í—respondió Perdigón 
tragándose las  Ugrím as. Ese 
n o  vuelve.

A l to car pie en tierra, todos 
ae arrodlUaron y una ora d ó n  
m ezclada co n  sollozos subió 
recta  y magaf&ca en  acció n  de 
gracias, m íe otras una m ujer m i­
raba desconsolada* ei m ar, mur* 
murando)

— ¡D ios m ío, recogedlo Vozl

Ayuntamiento de Madrid
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H oy o s presento , am i«uito». e l biberón d e u n -io m b ie  q o e  se  ^ h e c h o  
ha ronnuiscado la  FAMA por com prarse nn día nna c a jiu  de p astillas d e  ctórato  

y q Se no  e ro c ro  qu e don T irso  Escudero,- e l popularisim o em presano d c l «eatro

‘  Afag”e®? e l espíritu  recién  salido de ese

raros e se  p eq u eeo  m isterio de las pastillas de c lo ra to ...
—¿M e qu iere d e c ir  u sted  dónde y  cuando nació?
—k a d  eo  H uércaoos (Logroño) en  e l  m es de E n ^  del ano 1863.
—¿R ecnerda cuáles fueron sus prim eras h a  sido
-  ia «  rio todos lo s  chianillosr lugar, h acer travesuras... M i inrancia na sioo

fiviM-esvo e iercfa  mi orofeslón  d e  abogado eo  la  V l l fa y  C o rte , y  c ie rto  Ola en  que, 
I ”  usa’ d̂ t ¿ ÍT ^ e q o é w  ¿ « r i i l l o ,  m e dirigía a  tm a fa m a c ia  a com prar una c a p  de 
Sasíñ las  de c lo rato  pasé por la  ca lle  de! Príncipe, fijándom e qu e e l  T e atro de  la  
?"om edia éste  ten ía  su# puertas cerradas. C on  una rap id ez vertiginosa cruzó 
m i cerebro  la  Idea de d ifig ir aquel n eg o cio  qu e en  estado
cerrados m uros, y  una vez aclarada m i g arg an taco n  ias pastiUas ernprendí lo  que 
srrt ^ tn n c e s  o í sD So ech ab a  que pudiera s e r  ei único  negocio  de raí vida.

—F u é un golpe de v ista  certero , O trtV co n  la  v o s  clara y  ia  garganta fresca  ta l

’ “ - P u «  y o  m f w M  ¿ íp r a s a ^ ^ y  de entonces acá
tra té  e l teatro  por un año, co n  una com pañía a  cuya cab eza  * » “J a  u  ? i I o  Y  
Ilier V obtuve ta l éxito  qu e ren ov e e l  co n trato  y form e com pañía co n  la  Pino. Y  
desde ' ° ” ños de la  guerra en  qu e s e  in cautaron  ios ro jo» del nego­
cio  h e  dejado  de s e r  em presario d e  es te  tea tro , ,

—¿H a d escubierto  usted a  ranchos autores durante ese  tiem po?
—D e  los m ás con ocid os yo p resen te a l publm o por prim era vez a  lo s  n e ™ » ' 

nos Q u intero  con  <Los G aleores», sn  prim era obra, en  cu atro  acto s, y a  qu e basta

en to n ces só lo  hicieron  obritas pequeñas.
L o  o jísm o su ccú ió  co n  A rn ich w , dedica* 
do al género ch ico  y cuyo paso, d e  lib re­
tis ta  a au tor de comedias, tuvo lugar en 
e s te  teatro , con  e l estren o  de «M i papá». «■. y  
p obre M uñoz Seca  lé  representam os, su p A y '  
m era obra, un en trem és titulado «U na lectu - 
ra». Tam bién a Ram os d e  Casero «lo lancé»

■yo co n  «Pare u sted  la  ja ca , amigo», obra que
obtuvo gran éx ito . Y  finalm ente c ita ré  a Ja r -  -------- >
d icl P onocia a  quien h ab lan  rehusado vanos em presarios «El cadáver d el señor 
G arcía»  qu e aqu í le  estrenam os co n  buen éiñ to  en  e l  p iim er acto  y  fracaso  eo  los 
re stan tes, a p esar de In cual y o  m e df cu enta de qu e se  trataba de un gran antOT, 
con  originalidad, habilidad e  ingenia y  véase cóm o no in e  equivoqué.

—U ste d  siem pre con  m as vista qu e U lloa, óp tico . ¿M e qu iere co n tar ahora al­
guna anécdota de su larga carrera  de em presario? • . .V

- L e  co n taré  uoa que prueba m i optim ism o El ano 15, por e l m es d e  A b n l, se 
incendió es te  tea tro  quem ándose lo s  decorados y  vestnario que^tCTÍa preparados 
oara h a ce r  una jir a  p o r A m érica. P ero  a  p esar d e  ello  no d esistí del v ia je  y aUa 
m arché con  m i com pañía, en la  que iban  la P érez  de V a ^ a s  y  Z orrilla  y debuta­
m os en  Buenos A ires, a  donde n os iban  llegando penódicam ente lo s  en v ío i de 
decorados y crajes qu e desde M adrid nos h ad an . Y  h ubiese bascado con  e l re tra to  
de uno de ello s para fracasar, pero tod o  lleg ó  puntualm ente, p o r io  que salim os 
airosos d e  U  em presa. Y  al año siguien te regresam os a  Madrid donde ya estaba 
restaurado e l T ea tro  d e  la  Com edia y  de utlevo m e puse al f íe n te  de él.

—¿Q u iere  usted conlarm e cóm o fu e  e l celeb rarse aqui e l h istórico  a c to  d e  la 
fundación de la  Falange? .  . ,  j  , r. . o

— C an  m ucho gusto: Yo, qu e había sido m uy am igo d e  don M iguel Pn m o  de 
Rivera v qu e tu teaba a  todos sus h ijos, recib í un dfa la  visita de Jo s é  Anttm io que, 
sentado ahí mismo, donde e s t i  usted, m e h abló 'de España com o e l sabía hacerlo. 
Yo escuchaba con  profunda em oción sna palabras llen as  de fe  y  d e  enrosiasmo^ y 
a l  decirm e qu e no en contraba tribuna e n  la  que lanzar su red en tór jA rn oa bspanal 
le  o frec í m i tea tro  íncondicionalniente, subyugado p o r la g r a n d ^  y  herm osura 
d e  aquel corazón y aquel cereb ro  cu y o s afanes eran la  salvación de nuestra  P a tm .

—¿Q u ériia  decirm e ahora qu é le  gustaría ser de no s e r  em presario?
—Pues m e gustaría s e r  em presario.
—M uy bien . ¿L e  agradaría volv er a s e r  niño?
—Ya lo  creo . ¡Si tne pndiera qu itar 70 aflosl...
—¿L e gustan a  usted  las  lectu ras in fantiles? ,  ,  ,  ,,
—M e en tretien en  m ucho cuando teng o  tiem p o de dedicarm e »  ellas.
Y  co n  estas palabras term ina nuestro  dialogo; y  luego de estrechar la mano de 

es te  an cian o  hptim ista y  batallador qu e piensa continuar trabajando aun muchos 
añ os a  pesar de sus seten ta  y nueve, cae  e l  te lón  lentam ente. .

^ D u e n a t c i U o

' u e  í j ^ t 4 . i e t e J  M b e t ?

r¡.(. ^

M a ría  P ila r  B e n a rd , (Z arago- 
z a ) .- A q u ¡  va mí re tra to  d e  batu­
rra. M e alegro de tener una araigui- 
t a  tan aplicada. San ti tam bién e s ­
tudiará en cuanto ten g a, edad, el 
bach illerato . Com prenderás por qué 

m is con testaciones tien en  que 
e sta r  «racionadas» porque s i no 
no rae quedaría tiem po ni para 

ir al colegio . M iles de abrazos y besos.

M.® d el C arm en  S á e z  A tle n z a ,
(B ad a jo z).—T u  segunda c a rta  ha 
tenido m ás suerte que la  primera, 
pues aquella quedó anu lad a.en  v is­
ta  dei am ontonam iento de corres­
pondencia que había y  con el fin de 

ponerla m ás al dia. T e  envió mi re­
trato  dedicado y pongo tu anuncio.
¿ E s tá s  ya con ten ta? Y á  v e s  que con 
paciencia todo llega; U n milión de 

abrazos.
M .* V ic to r ia  M a íz teg u i y F e l is a  O ríg o rá s ,

\) (P lacen cia ).—No e s  que no me hicierais gra­
cia, sim páticas am igas, sino que seguram en­
te  v u estra  prim era carta  no Uegó a m is manos. 

Aqui va e l m odelo de peinado y ia s  zap atillas para des­

agraviaros y que v eáis que os quiero y 
só lo  deseo com placeros. D os besos. - 

M a r l - P e p a

<AÍVV

M ,' .

S E R V E T
, £ ij (¡rcuíacién dt Ja san­

gre es «J1I1 de las cosas más 
admirables. Los antiguos no la 
conocían. Creían que estaba 
quiela. £sie descubrimiento glo­
rioso se hizo por un españil: 
M iguel Servet. Nació en un 
pueblo di Aragón en tStí y  mu­
rió en Qinebra en 1553Í

£I enseñó cómo h  sangre 
circula per las oenas y  las ar­
terias. haciendo el doble reco­
rrido que iodos conocéis por 
ouesiras lecciones escolares.

Pero Servet; que descubrió 
una verdad científica, no su^ 
frafar las verdades de la 7e

y  cometió en sus «scritos teológicos algunos 
errores.

f l  proíesfanfe Caloino le reconi-ino por 
rllp, aunque los de éste eran más graves que 
ios de Servet.

Estaba nuestro sabio espanah entmces, en 
París dedicado a la Medicina. Allí ¡e ataca­
ban de tal modo sus colegas, envidiosos de su 
descubrimiento, que no tuvo más remedio que 
huir a Jtalia, atravesando Suiza. A su paso 
por Ginéf>/a, Calcino, gobernador de la ciu­
dad, mandó delenerle y  ie condenó al espan­
toso fórmenlo de morir tn las llamas, junto
con sus libros.

Como la lena de la hoguera estaba mo­
jada, duró el terrible suplicio más de dos horas.

Además de médico, fu é  un notable geógra­
fo, que estudió mucho y  viajó más. .  -

ginebra tiene una calle (Jue lleca el nom­
bre del sabio investigador español.

Ayuntamiento de Madrid



^TEXTO O ñ/G JÍÍAL DE Í^ M Íff in tz  anonadado.
Con los o jo s  ab iertos 

por el terror, el fuez sa llé  ,de 
|,la estan cia  tam baleándose. Ziriab y  su  escudero fueron puestos

h  r .

En e l rostro  del m édico asom ó el m ayor asom bro. Frunció e l entre-| 
ce jo  y  murmuró lacónicam ente mirando la  mano d el juez.

— ¡Lepra!
—¿Q ué d ecís?  E sa  enfermedad inmunda e n  mi?— exclam ó é s te  enco-| 

lerizado—¡M irad bien!
— Lepra, repitió e l m édico.
— He ahí la  ju stic ia  d e  D ios—exclam ó Z iriab— señor ju ez, ahora es| 

cuando podréis apreciar la  e ficacia  de vuestras leyes.
—¡La muerte!
¡Lam uerte!— 
e x c la m ó  e l

%

- 3 7 7 '

m

I en libertad . Al salir a la  ca lle  respiraron con inti­
m o gozo e l aire prim averal que hinchaba su s pul­
m ones debilitados por e l  inhóspito  am biente de 
su recien te  cárcel.

— ¿Cuándo partim os, señor— preguntó Siró.
— D entro de unos d ías. D ebem os d escansar y 

recuperar las fuerzas perdidas.
Tranquilam ente s e  encam inaron a una posada 

que se  hallaba algo d istan te  de la ciudad en donde 
com ieron con buen ap etito . Term inado e l reconfor­

tan te  alm uerzo dieron un am plio p aseo por los pintorescos 
arrabales. Z iriab cam inaba abstraído, ensim ism ado en sus 

"Ín tim os pensam ientos, cuando unas v o ces  desagradables, hirie­
ron su s  didos y vió salir de una de ias ca sa s  a un anciano q iíe  em - 

pelido por manos inhum anas-habia caido en tierra.
—¿Q u é o s  su ced e?—preguntó ei príncipe acercáhdose.
— M is h ijo s  m e han ech ad o porque soy viejo y no valgo para nada.

• eg

Ziriab, encolerizado por ias d eclaraciones del anciano entró  en la  casa.
— ¿Qué queréis?—preguntóle un hombre joven de rostro ceñudo.
- V e n g o  a hacer ju stic ia —con testó  Z iriab— . A recordaros que debeis honrar 

a vuestro  padre. L os dos hom bres que estaban p resentes no le  dejaron terminar. 
Con ün cora je  m al contenido le echaron en cara su intromisión en su s asuntos 
fam iliares, am enazándole s i no Íes dejaba en paz. (Coniinuard)Ayuntamiento de Madrid
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T od a Cataluña tem blaba d e^m íed c:«b  la S ierra  d e  la  región m erodeaba un animal tan 
tnOQStmoso qu e poder ten ía  para destru ir ha^ta las m ism as montañas? era un dragdti, tan 
íis a n te s c o  qu e la  tie rra  estrem ecíase a  sus pasos, tan to  fuí-po fluía en  su  b o ca  qu e loa ár­
bo les carbón izaba ; y  sus o jos, las rodalas verdosas d e  sus o;os enorm es y  singulares, en­
ferm o oonían a  quien tnirahan hasta h acerlo  m orir sm  rtm ed io  alguno. A pesar d e  ser tan  
grande dicha fiera, ig n al nadab®, volaba, qu e corría? sin qu e ex istiese gamo ni pez, ni ave,

a u e  «n velocidad  le  aventajase; pero  por to s ta rle  tnucTiisimo elevar su v e '® ', >0*
V cam pesinos decid ieron  huir a U s grandes ciudades y  cercar estas ^  murallas muy
V muv fuertes, capaces de co n ten er c l  em puje de U  bestia, en  caso  de acom enaa». .

Asi lo h icieron  aquellas g en tes y tranquilos vivieron ai pnn cip ia , hasta que, la imp 
biltdad del logro  d e  alim entos com enzó a in quietarles y, por no ignorar que e l wagón 
tm (a  vacadas y  rebaños quedados en  abandono, presintieron qu e no  pasarían niucno
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E j^ ^ ° f^ '® ^ H 'ítu T e íló 7 a M n ñ M Í ta h o !T 0 r S ^ d c " s ir t  rugidos, va qu e e i anim al, har»,- 
t . ^ ro x im aría , venteando nuevas presas para saciar e l hambre.
¿ n í l i í  2 'fi ® ®^^P®"saron. Y  más tarde vino el día en  q a e  la  fiera acercó se a la  capital 
f ia r  riT k soldados d c l m on arca, los más valerosos, los qu e salieron para
Sn ra rk i^ l'^  <^nfra la bestia  poderosa, no  volvieron a dar cu en ta  de su h ech o ... El 
V f varDonisanGo a unos co a  e l  fuego d e  su boca y  destrozando a tan tos d e  certeros

zarpazos, hasta h acer qu e los arroyos y  los ríos s e  desbordasen en  crecid a  de sangre, fué 
el origen del pánico q u e  a sen tir  com enzaron las m ultítndes y  Ja cansa de m anifestarse 
an te  e l palacio  del soberano en  demanda de protección.

Bl re y  n o  vivía a je n o  det infortunio  d e  sir pueblo. Sab er hizo a las gentes las mnchas 
n och es qu e é l velaba, entrega do c.} rezo.'bn súplica de ce lestia l aytrda, por la im posibilidad 
q a e  supoao en  reducir aquel p eligro  el poder hum ano  fC ó n tin u a rd iAyuntamiento de Madrid
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Los enanitos del bosque
(C o o lln u a ció n )

— V o y en b u sca  d e-d on  lo b o .
— E l lob o  le  d ev o rará .
—¿N o  tie n e s  m ied o? •
— N o lo  ten g o .
— Lo niña e s  v a lien te— g ritó  e l ¡e fe . 

T ren z a d  la  danza en su  h o n o r.
y  lo s  e n a n ito s  form aron un g r a c io ­

s o  c o r r o . B rin ca b a n  co m o  c e rv a tillo s . 
E n  m edio d e l c o r ro  C a p eru c ita , bu ­
llía  de gozo  y  d anzaba tam b ién . C a n ta ­
ro n  e llo s :

C ap eru cita  azul 
q ué s o la  v iene,
C ap eru cita  azul 
m iedo no tien e.
S i  el lo b o  c a rn ice ro  
le  lleg a  a d ev o rar, 
lo s  lin d o s  en an ito s 
tend rían  que llo rar .
C ap eru cita  azul 
n iña e sp a ñ o la ,
C ap eru cita  azul 
v ien e  m uy s o la .

E l  je fe  a d e la n tó se  y  rom p ien­
d o la  ru ed a , h in có  una rod illa  
en  tierra , d iciendo:

C ap eru cita  azul 
te v o y  a  reg a lar 
de p e rla s  y b rillan tes 
un m uy r ic o  co lla r .

Un enanito  b rin có  una 
ru cta  al a ire , d icien d o:

—Y o  te  reg a lo  tre s  p e lo s  
d e mi b a rb a , que en p e rla s  
v u élv an se .

S o p ló lo s  co n  fuerza, rev o ­

lo tearo n  en  e l a ire  y  al c a e r  en tierra , 
a p a re c ie ro n  tre s  m o u to n es de p e r la s .

- Y  yo  m is c a s c a b e le s  del g o rro , que 
en  o ro  s e  con v iertan .

y  un m on ton cito  de o ro  d orm fa en 
ia  h ie rb a . C a p eru cita  re ía  feliz.

— M ia b u en o s e n a n ito s , no m e d eis
n a d a   S e  va a h a c e r  tard e y  tengo
que lle g a r  a c a sa  de la  ab u élita  a n te s  de 
que florezcan  la s  e s tr e lla s . G u ard arlo  
todo para mi re g re so .

—T o ca n  a re tre ta , h i jo s  m ío s —d ijo  
el je fe — y  io s  te s o r o s  que está n  e sc o n ­

d id o s en la s  c u e v a s , está n  s o lo s .  
—A d ió s, C ap eru cita  azul.
— A d ió s, C ap eru cita  d el b o sq u e . 
— Q u e no te d ev o re  e l lo b o .
- O j o  c o n  e l lo b o , C a p eru cita .
—N o ten g o  m iedo— d ijo  e lla , m ecien­

d o  su  c e s tillo .
y  o tro  au llid o  la rg o  s e  e sc u c h ó .
-C a p e r u c it a  azul, te e s p e r o .......
E l  e c o  rep itió :
— ¡T e  e s p e r o !.......
y  ta s  v o c e s  ap la n eta d a s  de lo s  en a­

n o s , cantaban  en  la  cu e v a ; k

S i  el lo b o  ca rn ice ro  ^

iffi íS'ira®

£l pr/nid át Baivun sacaba en Vn vagabundo que le ve... te espera u la salida y  detrás de
escena de un sombrero, palos, pa- una tapia 
lanías, rtc.

—Oiga, amigo,-sáqueme J e  mi sombrero una paella.

Ayuntamiento de Madrid



£ tU ^ e  U á  ^ o c í o i e d
R e a e s  y  a v e s  s e  d e sa n g ra n  a o b re  el a l ia r . In m o ­

la d a s  p o r e l cu ch illo  d el s a c r lf ic a d o r , o  s e  c o n ­
su m en  en  la  h o g u e ra  del h o lo c a u s to . V o lu ta s  de 
h u m o , p a rd a s  y a z u le s , tren zan  en  lo s  a ire a  su 
d an za d e  v u e lo s  y v e lo s  p erfu m ad os en  o b la c ió n  
d e  p le g a r la .

O tra  In m o lació n , q u e  n o  p e rc ib e n  lo s  aen tld o a , 
s e  e s té  co n su m an d o  e l  m ism o  tie m p o  e n e l a a n -  
tu a rio  d e  d o s  c o r a z o n e s ; lo s  d e  M aría  y J o s é .

H an co rr id o  a fa n o s o s  a l  T e m p lo  co n  la  e s p e ­
ra n z a  d e  d a r  c o n  e l h ito  e x t r a v ia d a  A d o ra ra n  al 
S e ñ o r ,  Im p lo raro n  su  lu z , le  s iip lic á ro n  la  a le g r ía  
d el h a llazg o  y  s e  som 'e liero n  a  su  v oíun tad  s ie m ­
p re  ju s ta s .

B1 N iño ta m p o co  e s ta b a  e n  e l lu g a r  d e  ta  o ra ­
c ió n  y  d e l s a c r if ic io .

L a  M ad re s e  e c lre m e c e  d e  h o r ro r  a l  o ír  lo s  b ra ­
m id o s  d e  lo s  te rn e r o s , lo a  b a lid o s  d e  lo s  re ce ñ ía ­
l e s ,  v íc tim a s  d e  la  e x p ia c ió n  p o r lo s  p e c a d o s  del 
p u e b lo , y  s e  a cu e rd a  d e  s u  C o rd e ru e lo  q u e  un

d ía  su s titu irá  e s a s  h e c a to m b e s  co n  s u s  p ro p io s  
fo rm e m o s  y  m u erte . ¿ H a b rá  lle g a d o  la  h o r a  del 
d e lc id io ?  ¡P o b r e s  p a d resl 

M ed iad a la  m a ñ a n a , han  erg u id o  s u s  c u e rp o s  
a r r o d illa d o s . D ep o sitan  su  ó b o lo  en  e l g a z o flla - 
c ió .  A tra v ie sa n  en  a tr io  de lo s  g e n tile s , e n ic s a d o  
d e  v a r io s  c o lo r e s ,  en tre  la  a lg a ra b ía  d e  le  m ulti­
tud d e  g en te s  y a n im a le s .

M aría  y J o s é  m iran  y n o v e n  a  n ad ie  p o rg u e e l 
U n ico  q u e  d e s e a n  v e r  n o  a p a r e c e . E n  s u a o lo s  
a z o r a d o s  lo a  c o m e r c ia n te s , q u e  pululan p o r  a llí, 
c r e e n  le e r  u n a  dem an da d e  m e r c a n c la a . L o s  v e s ­
t id o s  d e  la  p a re la  s o n  m uy lim p io s , p ero  muy p o ­
b r e s  y ningún m e rca d e r le  o fr e c e  n a d a . S o n r íe n  y 
le s  d e ja n  p a so .

S i  n o  lo g ra n  e n c o n tra r  a l  V e r b o  d e  D io s  h e c h o  
H o m b re , s e  c o n s o la rá n  a l m en o s c o n  e s c u c h a r  el 
V e r b o  d e  D io s  h e c h o  luz en  lo s  L ib r o s  S a n to s  
q u e  in terp re tan  lo s  R a b in o s  en  la  s in a g o g a .

H oy d e b e  de s e r  In te ré sa m e  la  e x p lic a c ió n  p o r ­
q u e  s e _  h an  c o n g re g a d o  a l l í  m u ch o s D o c to r e s  y 
lo s  o y e n te s  e s tá n  m uy a te n to s . M aría  y J o s é  s e

a p r o x i m a n  a 
e  I lo  s . N o ao n  
d o s  c u r i o s o s  
m á s , s in o  d o s  
d e v o to s  e x c e p ­
c io n a le s  d e  la 
p a l a b r a  d e  . 
D io s .

U na v o z  In­
fa n til . c lo ra  en 
s u  tim bre, s e ­
g u ra  en  s u  l o ­
cu c ió n . v i b  r a  
en  e l  s ile n c io . 
E l  co ra z ó n  de 
la  M ad re y de 
s n  e s p o s o  p a l­
p itan  c o n  re to ­
z o  a , ¡ E s  E l  
qu ien  h a b la ! S u  
H ijo  a d o ra d o l 

• Sen tad o  en 
m e d i o  d e  lo s  
D o c to re a , o r a  
le s  e s c u c h a  y 
o r a  l e s  p r e ­
g u n taba» N o s e  
a c o b a r d ó , c o ­

m o  ta n to s  de su  ed ad  en le u n  trib u n al de e x á m e n e s , 
en  p re se n c ia  d e  a q u e llo s  b a rb u d o s y re s p e ta b le s  
s e ñ o r e s , p o rqu e s a b le  m uy b ien  io  qu e d e c ía .

¿D e  q u é  h a b ló ?  L o  ig n o ra m o s . ¿ A c a s o  d e  a lg u ­
n a  cu e s tió n  a c e r c a  e l M e s ía s ?  ¿ P o r  ven tu ra d é l a  
Im p o rtan cia  d e  la  m ise r ico rd ia  s o b r e  el s a c r if ic io ?  
D e lo  q u e  fu e ra , h ab ló  b ie n . ¿ C o n  s u  c ie n c ia  d iv i­
n a  o  c o n  SU c ie n c ia  h o m a n a ?  T a m p o co  l o  s a b e ­
m o s . P e ro  s í ,  qu e hubo m u ch o  d e  « x lre o rd ln a rio  
en  s u s  Id e a s  y f r a s e s ,  p u e sto  qu e a q u e llo s  s a b i o s '  
«y c u a n to s  le  m an qu ed ab an  p a sm a d o s  d e  su  s a ­
b id u ría  y  d e  s u s  re sp u e stas» .

L o s  o y e n te s  no s a b ía n  qu e e r e  H ijo  d e  D io s . 
T o d o s  to s  q u e  e s tá n  lle n o s  d e  D io s , aunqu e s e a n  
n tf lo s , q u e  s a le n  de lo  o rd in ario  y adm iran  co n  
s u s  p a la b r a s , co n  su  p o rte  a  to d o s  lo s  qu e le s  
ro d e a n . .

E l  n iflo , q u e  a m a  a  D io s  y  h a b la  y v iv e seg ú n  E l, 
s e  em p in a a o b r e  to d o s  lo s  d e m a s , co m o  la  to rre  
d e  la  Ig le s ia  s o b r e  la s  c a b a fla s .

V . F ra n c o , C. M .

u e n de C^aLía
f

E L  QUE PA SA  D E  UN P EL IG R O  A O TR O .

aseábase un hombre por el campo, cuando al ¡legar a uii pozo que a 
flor de tierra estaba, sintióse picado de curiosidad y  se introdujo tn 
él agarrándose a dos ramas que nacían de los bordes. Puso los pies 
en dos salientes de la roca y  y a  seguro en su Jwsindn miró hacia dentro.

Al principio la oscuridad na le Jjfrmiltó ver cosa alguna, pero asi como 
se fué acostumbrando a ella comprobó punto por puMo, y  no sin pánico, lo 
difícil de su situación. Su situación, en efecto, era comprometidísima.

Piguraos, amigos miosrAqueílos soIifntK sobre los que asentó sus pies no eran sino cuatro 
culebras que asomaban sus cabezas pór la puerta desús cuevas. £n el fondo del pozo, una 
gigantesca swfiienfí bostezaba esperando confiada el manjar que se le preparaba, y  para colmo 
de dísdicbas las dos ramas de las que colgaban sus brdros iban 'simiío poco a poco roídas por 
dos enormes ratas.

Afligido el hombre empezó a  prnsar de qué forma podría salvarse, cuando be aquí que 
vió muy cerca de si una colmena abandonada tn la que quedaba bastante 
miel. Comenzó a comer de ella y  coigímiío, olvidóse por completo de su vida 
y  del peligro que le amenazaba.

y  así pasó. Que despreocupado de la amenaza que por todas partes le de­
paraba la fortuna, endulzada su boca por el sabor- de la miel, las ratas ter­
minaron su trabajo y  el desgraciado goloso fué a caer en la garganta déla 

enorme serpiente pereciendo entre ias fauces del monstruo.

Elpozo, amiguitos, quiere ser una semejanza dri mundo, lleno 
de peligros y de adversidades. Las culebras, los 

ratones, las ramas que poco a poco van 
copiándose, no son otra cosa que una fo r­

ma de dar figura y  represetifacídn a 
esos peligres y  a ■ esas adversidades.
La miel de la colmena es el placer y  el 
goce que en esta vida tiiucbas veces nos 
bace olvidarnos del deber y  la seguridad 
de nosotros mismos, Por último, la serpien­
te es la figura de la muerte, a la que na­
die puede eludir. eMeraleja? Que Dios nos 
deje acabar en su set picip.

: *  i l
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S O B R E  R U E D A S

E n  v is ta  de que a q u e l d ía  sa lie ro n  ta n  m a l n u e stro s  p la ­
n e s . M a ri-C h a ri v o lv ió  a  d ecirm e e l sá b a d o  p asad o ;

— M a ri-P ep a , ¿q u ieres  ven ir m a ñ a n a  a c a sa  de m is p rim o s 
a  ap ren d er a  p a tin a r?

— B u e n o —le  resp o n d í— pero e s ta  vez sin  ten erm e q u e  e s ­
co n d e r de n a d ie , p o rq u e to d a v ía  n o  se m e h a  p a sa d o  e l .  
su sto  d el b a ú l.

— A h o ra  n o  será  n e c e sa r io — aseguró m i a m ig a -p o r q u e  
A rm a n d ita  n o  n o s  oye .y  n o  tenem os que q u itá rn o s la  de 
e n c im a . ¿ E n to n c e s  a  la s  cu a tro  e n  m i ca sa?

— A  la s  cu a tro .
A l d ía  s ig u ien te  fué ia  m ism a  F iá u le in  G re tch e n  la  que m e 

a c o m p a ñ ó  a  c a sa  de M ari-C h ari y  la  que n o s  llevó h a s ta  la  
r i l la  de su s p rim o s  p u es, d esp u és de m i ú ltim a  a v en tu ra , ya 
n o  se  fia b a n  d e Ju a n a  n i  de su  v ig ila n c ia . L o s  p rim o s de 
M a ri-C h a ri y  su s am igos, sa lie ro n  a .re c ib ir n o s  a leg rem en te  
a  la  ca rre tera .

— ¡C u á n to  n o s  a leg ram o s de que h a y a is  v e n id o !— d ijo  
L a lo —p o rq u e  v a m o s  a  em p ezar un a p a rtid a  de «guardias y 
la d ro n e s»  y  é ra m o s  p o co s  p a ra  h a c e r  dos band os.

— E l c a so  e s  —in ­
sin u é  y o — que n o so tra s  

h a b ía m o s  v en id o  con  
la  id e a  de p atin ar.

— iB a h l ¡E s  un ab u ­
rr im ie n to !— ase  
guró M ela  co n  
to d a  seried ad . Y 
a d em ás n o s  re-

su lta  m u y ím p ro b o  e l a te rri­
za je .

— ¿ Q u é  h a  qu erid o  d ecir?
— p regunté e n  voz b a ja  a  M ari- 
C h a ri.

— Y a  sa b es  q u e  M ela  h a b la  s iem p re un len g u a je  e sp e c ia l— 
a c la ró  m i a m ig a . M e figuro que eso  d el «a terriza je»  hay que 
tra d u cir lo  p o r «apren d izaje» .

— ¡A h , b u en o ! .
Y  lu ego , le v a n ta n d o  la  voz, propuse:
— L o q u e  p o d e m o s h a c e r  e s  ju g a r p rim ero  un ra to  a esto  

y  lu eg o  p a tin a m o s .
— B u e n o , s i :  e so  h a re m o s— a s in tió  L a lo , s in  co n v en ci­

m ie n to  algu n o .
H ic ie ro n  p ies io s  d o s  ca p ita n es  y fu eron  elig iend o la  gen te 

d e  su  b^ nd o. A M ari-C h ari le  to c ó  co n  lc «  « lad ron es»  y  a m i 
c o n  lo s  «gu ard ias». H a b ía  m u ch o s n iñ o s  y  n iñ a s  s im p á tico s , 
p ero  c o n  lo s  c u a le s  y o  te n ía  p o ca  con fian za ; a s í  es que e l 
e s ta r  sep arad a d e  m i a m ig a , m e h izo  p o ca  gracia .

— O y e — d ije  a n te s  de m a rch a rn o s  h a c ia  n u e stra s  re sp e cti­
v a s  «gu arid as»— a  ver s i te  d e ja s  co g er p ro n to , p a ra  que p od a­
m o s  e s ta r  ju n ta s  y re im o s  un ra to .

E fec tiv a m e n te , ap en as  em p ezó el ju eg o , M a ri-C h a ri sa lió  
de su  refugio y  y o  c o r r í en  su p ersecu ció n  para  a tra p a r la . 
H izo  c u a tro  re g a tes  p ára  d isim u lar que lo  h a c ía  ad rede y  se 
d e jó  a tra p a r p o r  m í co n  la  m e jo r  v o lu n tad  d el m u nd o.

— Y a  ten em o s un la d ró n  p r e s o -  
ap lau d ieron  to d o s  lo s  n iñ o s  d el b a n ­
d o  d é lo s  gu ard ias.

M e  fe lic itaro n  p tT  m i m a ñ a  p ara  
cap tu rar ra te ro s . Y o  e n to n c e s  les 
p ed í q u e  m e d e ja ra n  de gu ard ian a 
p a ra  C ustodiar a  M á ri-C h a rí en  e l c a ­

la b o z o  e im p ed ir que la  re .scataran  Les 
p a re c ió  m uy b ien  y  a s í, m ie n tra s  lo s  d e­

m á s  se h a rta b a n  de co rrer u n o s  d e tr á s ' 
de o tro s , n o so tra s  e s tá b a m o s  tra 'nqtiilc- 

m en te  ch arlan d o  de m u ch a s  c o s a s , sin 
o cu p a rn o s p ara  n a d a  d e! ju eg o . 

— ¿C u án d o  crees tú  que term in a rá  e s to  e  ire ­
m o s  a  p a tin a r? —le pregunté yo  a m i am iga .

— N o s é —resp o n d ió  e lla —so n  u n o s  p esa- 
.|XÍos. F ig ú rate  que to d a v ía  no h a n  cog id o  a

n in g u n o  de lo s  de m i b an d o , sin o  a  
m í. P ro b a b le m e n te  se  p a sa rá  to d a  la  
tard e  sin  que co n sig a n  a lca n z a rlo s , 
p o rq u e L alo , C a rlo s , M atild e y M ar­
ga rita  co rre n  m u ch ís im o  y  siem p re 
se  esca p a n .

— ¿ E n to n c e s , n o s  ten d rem o s que 
ir  a  c a sa  s in  h a b e r  ap ren d id o  a  p a­
tin a r?

— E so  m e esto y  tem ien d o .
. — ¿Y  si n o s  fu éram o s la s  d o s. sin  

que se d ieran  cu e n ta  y  n o s  p u siéra­
m o s  lo s  p a tin e s?  ¿ T ú  sa b es  dónde 
lo s  tien e  gu ard ados?

—N a tu ra lm en te  — d ijo  M ari- 
C h ari. M ien tra s  co rre n  co m o  lo ­
co s , n o  se  lija rá n  l o q u e  h a ce ­
m o s  n i en  d ónd e e s ta m o s . A l 
o tro  la d o  de la  c a sa  e stá  la  
p is ta  y desd e a q u í n o  p u ed en  v ernos.

C o n  m u ch o  cu id ad o p a ra  n o  s e r  v is ta s , ab an d o n arn o s la  
«ca sa »  de lo s  gu ard ias y  n o s  d irig im os p o r  e l já rd in c ito  a  
la  fa ch a d a  o p u esta  de la  v illa . H a b ía  a llí u n a h e rm o sa  p ista  
de a s fa lto  que serv ia  p a ra  ju g a r a l te n is , a  la  p e lo ta  o p ara  
p a tin a r  cu a n d o  lleg a b a  e l c a so . M a ri-C h a ri c o n o c ía  b ien  lo s  
r in c o n e s  de la  c a sa  de su s p rim o s  y n o  tard ó  en  d ar c o n  dos 
p ares de p a tin e s . N o s sen ta m o s  e n  e l su elo  y  lo s  su je ta m o s  a 
n u e stro s  p íes  c o n  la s  co rre a s . M i a m ig a  se h a b ía  en tren ad o  
y a  o tra s  v eces  y  con sig u ió  p o n erse  en  p ie co n  facilid ad .' 
S e  lan zó  p o r la  l is a  superficie , p ro cu ran d o  m a n te n e r  e l e q u i­
lib r io .d e l cu erp o  y  m e g ritó  p a ra  an im a rm e;

— iV a m o s, le v á n ta te  y ven  h a sta  d o n d e  yo  estoy !
F u i a  h a c e r  lo  que rne m a n d a b a  y  ¡ca tap lu m ! m e c a í sen ­

ta d a  so b re  e l d u ro  asfa lto .
— ¡HuyI ¡Y  qué d añ o  m e he 

h e ch o l — e x c la m é . M e p arece 
que s i tú  n o  m e ayu d as, yo  no 
p od ré m ov erm e n u n ca  de aquí.

A cu d ió  M a ri-C h a ri en  m i 
au x ilio . - M e lev a n té . L os 
p ies  se m e ib a n  p a ra  to ­
d a s  p a r t e s ,  h a c ién d o m e 
p erd er e l e q u i l i b r i o  del 
cuerpo .

— ¡H uy! ¡Ayl ¡Ayl 
¡ S u j é t a m e ,  que me  
ca ig o l g r i t a b a  yo, 
ag arrán d o m e c o m o  
u n a  la p a  a  m i am iga.

y  co m o  e lla  a  su 
vez t a m b i é n  e sta b a  
«sob re  ru ed as» , a l re­
c ib ir  m is em p u jo n es  
p erd ía  el eq u ilib rio  y 
p ro te s ta b a :

— ¡N o m e em p u jes.
M a ri-P e p a , que. m e 
tira s ! ¡Hhl ¡C u id a­
d o , q u e  n o s  va­
m o s la s  dos 
a l su elo !

Y  jc a ía - 
p l u m !  e s ­
tre ch a m e n ­
te  en lazad as, ro d am o s la s  do.s p o r tierra .

— ¡S i n o  te a g a rra ses-d e  esa  fo rm a  y  te  d e ja ra s  llev ar)— 
p ro te s ta b a  M ari-C hari.

— P e ro  si m e es im p o sib le , te  lo  aseg u ro, se m e m a rch a n  
lo s  pie.s so lo s .. ..

— Y o  d eb o  te n e r  e l cu erp o  lle n o  de c a r d e n a b s —aseguró 
m i a m ig a  tr is te m en te . -

- A  m i p arece  q u e  me h an  dado u n a  p a liza— a ñ a d í yo. 
E s te  e s  ya e l segundo p o rrazo  ¿N o d ec ía s  que e s to  de p atin ar 
e ra  tan  d iv ertid o?

—E n  c u a n to  ap ren d as, ya lo  v erás, to d o  irá  «sob re  ru ed as*.
— ¿Y  h a s ta  que llegue ese m o m e n to . M ari-C h ari, tú  crees 

que esta ré  viva tod av ía?
— N a tu ra lm en te . H ay que te n e r  valor.
M e lev a n té  d ecid id a y.:.- ¡ca tap lu m ! m e di e l te rcer  tra sta z o .

M a r l - P e p a
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L J i i D
R em an d o  la s  h a d a s  
van h ac ia  e l  castillo , 
en  su s  o jo s  risas, 
en  su s o jo s  brillo.

L a s  h a d a s  rem an d o  
lleg an  a! castillo.-

E l p eq u eñ o  C onde, 
s e  q u ed ó  dorm ido .
L a s  h a d a s  en  corro  
cantan  en  su  o ído.

—Di, ¿qu é n o s  querías?  
¿No n o s  h a s  p ed id o ?
Y p o r  su  r e sp u esta  
s ilen c io  han  o ído.

A llí e s ta b a  e í  C on de  
tan aburridito.
—L len o  e s to y  d e  cu en tos, 
d e  ju g u e te s  r ic o s ;

Lo

©

y  to d o s  lo s  lu jos  
p a ra  m i martirio, 
n a d ie  h ay  q u e m e envidie, 
—dijo  e l  Condesito. 
Q uiero qu e ro b é is  
a  e s ta  p o b r e  niña,

y  llev a d m e le jo s , 
e s o  é s  lo  qu e o s  p id o ; 
d o n d e  h a lle  risas, 
d o n d e  en cu en tre nido.

3 ©

d o n d e  h ay a  flores, 
d o n d e  h ay a  niños.

L a s  h a d a s  rem an do  
h a c ia  e i  infinito,

llevan  e n  su  b arca  
a  un niño rubito, 
h a c ia  e i  c ie lo  su ben  
Con e !  angelito.

Q l o r l i

S T K A ^ IS T O R IA .
MARTIN M OflSO^

v m . - L O S  P A L O S Y  CUCH ILLOS D E  S O M A IL ,-D o s  je fe s  aspiraban 
fx\ em irato. E ra  uno Amr y  e l o tro  B en -H o ra ír h ijo  d en eg ra  y  oriundo de una 
Ucnilia de gran ascend ien te en  España. Ben 'H o rait tnvo un odio fero z  a  los 
sirios liasta e l punto de exclam ar; «S i la  sangre d e  los sirios la  Tertierao coda 
en  un solo  vas(x yo  ap erad a  ese vaso hasta la  ú lt ia a  gota». E l sirio  Som ail no 
pudo co n sen tir ese re to  í g n o m l D Í o s o  contra s a  r a z a .  Tam p oco le  agradaba 
para gobernador e l h ijo  d t  T oaba, Amr, Pen só  serv irse de Yusuf, de lin a je 
ilu stre  y títo lo s  suficientes para e l cargo. L os do's p retend ien tes se  en trev is­
taron para em peñar un duelo a m uerte contra Som oil. B en -H oralt fu é  rece - 
nocid o  com o em ir y de to d as partes acudieron los yem enitas a alistarse ba jo

sus banderas. Los ma

la  mañana lo s  doa partidos riv ales s e  a taca­
ron  y al medcodia se* batiero n  ca e rp o  a 

cuerpo. Abandonaron sus co rce le s  y 
lucharon basta q u ebrar so s  cim ita ' 

rras. Prolongada dem asiado ta pe­
lea, Som ail susurró a l  ofdo d e  Yu- 
sn f: «¿P o rq u é  o o  hacem os venir 

el eié rc ito  qu e hem os d e jad o  en  
C ó r d o b a ? »  ¿Q u é e jército?, 
pregnntó  Y u su f sorprendido. 
—L a gen te del m ercado. 
U n icam en te en  la  cab eza  de 
Som ail podía h allar cab id a la 
peregrina id ea  d e  h a ce r  en- 
,tra r  en  batalla  a  lo s  carn ice­
ros, panaderos y dem ás villa­
n os. com o en to n ces decían . 
Yusuf aprobó e l  p r« » ecto  y 
envió m ensajeros a  Córdoba 

e n  bu sca de tan  sragular re ­
fuerzo. U n o s co a tro a e a to s  a r­

tesan os y  m ercaderes s e  poslC' 
ron  en  c a n in o . Iban casi desa/^ 

n a d o s co n  lo s  palos, cu chillos j  
dem ás a r te ^ c to s  d e  su oficio . C o n  o 
los soldados fie  Bcn-H orait estaban 

postrados d e  fatiga, aquella masa de 
nuevos com batientes decidió  la  suerte 

d e  la batalla. H tclcroa  num erosos prisio­
neros y  en tre  los mas significados s e  con­

taba A h i'l'Ja ia r. Beu Horaic se  ocu ltó  en  on 
molino, pero reconocid o  por sus rivales fué con ­

denado a m uerte. Alguien le  d ijo  an tes de m orir su 
fra«e favorita, pero trocad a  en  esto s térm inos: «H ijo  

l a  negra ¿queda alg osa gota de sangre en  tu  vaso?>Ayuntamiento de Madrid



S O X . G C I O H » I  A L  S U K S B O  i ^ T S A Z O B

Al  LOoooeiPO: EacaparaCft.
A LA TAajrTAf CaJadrOD<8.
Al  lEití^oLCf (CO: D e  S e v illa .
Al  iiOWftOJ S . T ío . S iete . O to . E.
A l  T ftiXuoüto; £ » c á o d a lo . C á n d id o . D ad o . Lo.
A l  h o m p scab siaa : E n  a rc a  d e  a v t i ie n to ,  d  a u W o  y * «  ú m í f o .
A L iU teo  DRpALAOASs Z a f ib e n d a . ^  «  o  o ü —  a
A i.c iio c io B A M *(b o x i» o n la l« s);—  1 . C i » i » -  P -  2 - , á A S ™ .  A . 3 . R « . BU a». 4 .

T .  r .  S  A» a C .  6 . G . A 7 . E . L . 8 . N- F a * . I~ 4 . A tau n aqu e. 
(V erticaU s)-—! .  Cartagena. J .  Id ea* . L . 3- S .  M . 4 . N . F a . 5 . M e . A a . é .S o I .  

Z a. 7. NI. Q . 8. -Ac*. U- 9 . Pataca lle .

c  a  ü  c i o a  a m a
P o »  M . A-

H a r t s o n t a l * * :  1 . M ujer 8 e  Ara­
d a . 2. Antigüe» erabarcactone». 3. 
'o ca l. P u eb lo  d e  C ette llón  de U: 

W ena. 4. Cooaonante. P e c M * B P » «  
a  U n e n * . 5. N ote m usical V ee a l. 6. 
Form a que «orne 41- a  prtvaHva M te» 
de vocal. C oaaonante- 7. Pueblo  de 
Lérida. Tiem po del íverbo aer. V ocal. 
8. A ltar donde ae ofrecen aectm cío». 
In terjecció n  que se  use pera 1 »  
balleriaa. V ocal. 9. U  b * c *  «> 
cnando c a l i  contento .

T e r t l e n l e a :  1. M eter e l g«M do tn  
e l  corral. 2. G rito  doportlro. Me». 3. 
Term inación rerb e!. Apócope de san­
to . 4 .  S istem a de alum brado. Conao-
naoM . S. Pueblo  de Teruel. P *™ ® *' 
trativo. 6. N iSa pequefla. B aile cuba­
n o . 7. L etra  en plural. V o ca l. 8 . l-or- 
.a . V ocdl. 9. Seftalat e l jornal.

L O O O O B I F O
UM S47990—R etrato .

S26M6932—fU tgriua del canto. 
4 t 7 3 3 m —D M d e s e  te te . 

S7667I0—T a r ija  p ára  liquido. 
S9Í717—Aotmaf.

SdV12—U av e para e l  agua. 
M 34—Despedazado.

492—C orrien te de agua. 
80 H uta  a u s ic a l. 

7 - V o c a l .

E l hierro deaempefla u a  pape! la a cb o  m ás Inifror- 
tan ta  de lo  qu e se  cree» pu«a ac encucptra e a  tooaa 
partea- En  la  tierra  caen  aereolltoa de hierro casi pu* 
fo . El eepectroscoplo  n os dem uestra que lo  hay «o 1»» 
ca trellaam ás Icjaoaat la  do*a?a parte de la  co stra  te- 
r tcstre  e s  hierro tam bién ; e l polvo de las 
está  m ezclado con  bierro ; y hierro hay aslraism o en 
« la lr e  que respiram os, eo  «1 agua qu e bebem os y  t a  
io s  alim eníos que tom am os: es . eo fin, el gran -coio* 
rista  d e  la N aturaleza, y da co lo r ro jo  a  nuestra 
sangre.

Cuando M oliere « rm in a b a  naa 
obra , a  la  prim era que ae la  leía 

e ra  a  So  criada, y  s i  é s ta  se 
dorm ía durante la 'le c tu ra  

M oliere reíorm aba su  c o -

TB1A.NGT7L0
00  00  00 - 000 
00 00 00 00 00 
000

C olocad eu los cero s silabas 
y leerels bo riso ntal y rertlca l"  
m ente: 1 . Q ue da T ueltai., 2. 
N om bre de m ujer. 3 . Pueblo  
de Barcelona. 4. Agua que co­
rre. M-

¿S ab es  en  qué se  diferencia 
la  h istoria  de la  escuela?

- N o .
—P u es en  que la  h istoria  es 

roaestra de la  vida, y  la  escuela 
mu vida de la  m aestra...

D entro de « t e  círcu lo , trazar 
Qoa clrcturieM acte que pase por 

se la de los puntos Berros.

¿ i  en una d isoluelbn  de 
a z lc a r  se  aAade una canti­
dad ligero de aal en propor* 
cidn lo bastan te pequeña pa­
ra que no « c i t e  e l sabo r sa­
lino. lad lso ln cld n  asucarads 
se  pondrá m ucho m ás dulce. 
Podéis experleoentarlo en el 
te . café, ch o co la te , etc.

L es dam as de la  Edad 
M edU se  lavaban la  cara 
co n  un pañito soave m o ja ­
do en  leche, porque supo­
nían que el agua era perjo* 
díciol p era  e ! cu tis .

Un desocupado hizo el cálen-* 
lo  de que un hom bre que viva 
setenta aftos h a  em pleado s ie ­
te  m eses en h acerse e l nudo de 
la  corbóta.

JU E G O  o s  P A L A B R A S  
P o r  O A S & B

f  ¡I  B  f  F acbad a.

-t-
1 8  8  9  G énero de m olnaeos.

E !  T O D O , em barcación  antigua.

—P ara  que c M F ta o á a a  to  que 
es  antípoda, te  to  explicaré con 
un eiemplO! S i  becem oa un túnel 
que atraviese i«  ttarra, ¿q u é ten­
drem os s i  final?

—Puqs... ia  salida.

t a b j b t a

R A H O N C O D

N o carece de fundam ento la  creencia Tulgar da 
une e l  aapo m  tenen oao , puea »i ae le  toca en dos 
taco »  que tiene delré»  de U  cabez». segrega aO 
líquido picante que abraea la  epidentilz.

S a  CASO de spuro, lo s  zalds 
sn d sn  co n  u n *  zspldcs increíble. 
S u  m srch a ordinaria es  de dU s s 
d o ce kild ene tros por 
hora, paro ya sa ha 
dado e l caso  de que 
un Individuo recorra 
a i s  de sesenta y ein* 
co  k i l ó m e t r o s  en 
sets horas.

S O M B  9
O

000
00000
000o

C olocad en  cad a c e ­
ro  una lelca y leerais 
h otlzonU l V Tertlcal- 
m ente; 1. Conaonaiiíe 
2 O aoado. 3. P a ta  m e­
dir e l dcm po- 4. Tiem ­
po del Terbo » t i .  > 
C o oton ante. H .,

___ ..ut.-***"**
H  to c io  tie n e  p tefeten cla  p o r aigÚBO» Co­

lore». Uua u b U  pintada d e  am arillo  lo  atrae 
en grao cauJIdad, m ienttaa que otra» t»bl»» 
pintada» de encam ado o  negro , aunque e » m  
ai lado de la  prim era, p erm an ecerio  com p lc- 
tam riite »ecp».

wr

J| O M FSC A BE Z A S

M a, RU O , L a , E s ,  D e , C ien .

E x , L a , D re . L a , C ía , P e ,  C ía .

gom b laad  eata» silaba» y leereU  un refrán 
pnpnlar.

—Papá, ¿p o f dejado da
s o n sf la  radio?

« -N o  s é .  t a l  TOS u n a  to resm u a .
— E n t o n c e »  ya eomp««iWÍo¡ el 

o iad o r b * b r l  id o  por el paragus».

Com binad la» I « r a t  fn l® '* ''»  <•' 
co ta» dibujada» de io rn u  que reaulce uu 
nom bre de bom bee.

JS B O G L X n O O

1 - o
v o ca l 

¿Q u é ha» Tieto?

n o ta N

M.

r

U n  obaervadnr fran cés ha form ulado las  siguientes re 
glas pata juzgar a  la s  p crsou ss por in  m anera de ^el^ Las 
personas qne ríen a a  A  son  fran cas, leales, amigas del ruido 
T-dei m ovlBítétito, pero tal ves de carácter ualdable y vsr- 
éátil. LÍu  que ríen en  E  son ñem átleas y alguna ves m eU aco 
llcas. La risa en  I  es  fa de lo* olüos» las personas — —  
tím id as, aeoeitÍAS v débiles. La r is a  en  O  signifi­
ca generosidad y robu sto  atrevim iento. Y  con  io s  
que ae tleo  en  Ü  hay que ten er cuidado, porque 
«uelen aer l» l.o »  o  m l^ ln troo n .

Ayuntamiento de Madrid



u f o e x a i ^ i É S T i t p f i
E l CASTILLO DE LOS FAITAStf AS

E l C astillo  de los F aotasm as eateba 
en m edio del cam po ;  babia m ucboa 
faniaem as, Iban varios nl&oa al catnpo 
da paeeo y le» ealU ron loa fantasm as y *  
loa cogieron, llevándoselos a l  castillo, 
S e  acareaba la  nocbe y su s  padres, 
viendo Queaio volvían, salieron en  bus- 
ca de ellos. No lo s  en con traros, y  cuan* 
d o re n ia a  de regreso, oyeron gritos; lo 
contaron en e l pueblo y volvieron al 
castillo  aeom pefiados de guardias y c o ­
gieron presos a  los fantasm as, lo s  cua­
les form aban una banda, dé ladrones y . 
gente m aleaste , que se  dedicaban 
robar por e l  cam po. Loa alA os, con  U 
alegría qne e s  de auponer, quedaron 
inm ediatam ente libres.

Enseñanza: N o existen fantasm as.
)2Andldo V ázquez.

Arocñe (H u éioa },

A leí andrina López 
13 añ o s .—Madrid.

Isabelln  O óm e»
6  añ os — Albacete. Jo sé  Manuel 

CadUlero (A sturias).
Dom ingo Plaza 

11 aao».—Madrid.

Paquito López 
9 aftos.—Madrid.

M aría  P . O l s s e g a e i  
9año®<—C iió n

BUZÓN
A .  t . .  T .  (V a ld ep e ñ a s).—T e  p o d em o s p u b li­

c a r  lo s  d ib u io s  qu e n oa  e n v íe s  d e  v ez  en  cu a n d o , 
y s i  e s c r ib e s  a lg o  co n  In te n c io n e s  d e  v e r lo  en  
n u e stra  R e v is ta  n a  d e  s e r  a n a  av en tu ra  pequefla 
o  c u e n to  c o r to  q u e  e m p ie ce  y  te rm in e  en  e l  m is ­
m o  n ú m ero .

■ • * B o a a  B . a e U  (B a r c e lo n a ) .— V a e s té s  
ap u n tad a  en  ia  C o la b o r a c lú n  In fan til; to d o s  lo s  
nlA os q n e  co m p ran  y  lee n  “ F l e d b a a y  P e l a r o s '*  
e s té n  a p u n ta d o s en  n u e stra  C o la b o r a c ió n , a s i  
q u e  p u e d e s  in a n d a rtio s  cu a n d o  q u ie ra s  un d ibu­
jo  q u e  tú  In v en tes s iem p re  q u e  e s té  b e c tio  Con 
tin ta  ch in e  n e g ra . C o le ta  y P lr r a c a s  m e  d icen  
q u e d e s  re c u e rd o s  a l  m a r d e  s u  parte.

E d a a r d a  F e r B á B d e z  (S a n ta n d e r ) .—L a  Di­
re c c ió n  m e p a s a  s u  c a r ta  y  a q u í le  c o n te s ta m o s  
p o r  e s te  buzOn (au n q u e ta rd e , e s  a n te s  q u e  en 
la  o tra  s e c c lO n ), S u  niOo n o  tie n e  m i s  q u e h a ce r  
q u e  Olbuiñr lo  q u e  q u iera  d e  un tam aíto  pequeño 
y lu e g o  p a s a r lo  a  tin ta  ch in a  y e n v ié m o s lo  co n  
el cupOn de C o la b o r a c ió n , y cu an d o  s u 'tu r iio  
le  lla m e , en tra ré  en  e s ta  p ég in a  ton q u erid a  p o r 
n u e s tro s  p e q u e ñ o s  le c to r e s . ' '

A T i s o  a  D B e a t r o a  l a e t a r s s .  L o a  n lllo s  que 
p ara  C o la b o ra c lO n  in fan til m an den  c h is te s  o 
a c e r t i jo s  q u e  no s e a n  s u y o s  han  de h a c e r lo  
c o n s ta r  p o n ien d o  a  co n tin u a c ió n : C o p ia d o s  o
c o n ta d o s  p o r e l  m no ...................   Y 'n o  firm a rlo s
so la m e n te  c o m o  s i  e l lo s  fu e sen  s u s  a u to re s .

C R E P U S C U L O

E tte  s o l  que va m uñendo 
con  su beeo soorosado, 
a  las tierras y a  lo s  cíalos 
b ,  querido ic s r tc ls r .
Lejos, sa lta  uo riachnelo 
y el ch o car ae oye, apagado, 
de sus aguas, en laa piedras, 
que muy pronto arrastra a l m ar. 
La a ib o lcu t susurrando 
tristem ente, quejum brosa, 
del m isterio e l b im oo ca s ta  
con protu sd o  suspirar. 
jAdiós cielo  tranaparentel 
lAdiOs In r, la  m ás faermosal 
lAdiOs cam pos tsQ d orid os 
co m o  e l sol que va a  e ^ lr a r i

BaatdD da Boa 
Farssfona. 15 aflos.

A sM qIo S u fu eu tci 
M  «fioz.—Lugo.

Ja im e  A lb iñ a a z  A u g el A l w e z  ^
12 años.—M adrid. añ os.—CHjóa. M artina PUaa.

D i b u j o  i n f a n t i l

*án

re*
Las
jldo
v ef'
icó*

CONCURSO DE DIBUJO INFANTIL
Snbeinos e l in terés m íe os despierta nnestra páaina d e  dibujo t n ^ H l .  Ahora ‘queretBes 
com probar e l aprovecham iento qn e  obtenéis d e  la  misma. Pará ello  o rg a a lu m o t e!

siguien te concnrso:
4. . P ea lizartls  tres  trábalos co tresro iid ien tes a  lo s  eiercicioa núm eros 1, 2  y  S.

• r l  onm ero ron slrte en  d ibuiar lo  m ás ar:>hadamente posib le le. escen a que representa on nifto regand o una m aceta.. (1) O s facilitam os la labo r dándoos loa eencllloa 
contornos del niño, m aceta y  regadera. El segundo, en  d ibuiar e n c c o  e l larrOn (2) qu e sólo  presentainot la  init/id;.y e l  tercero  (.3) en  d lbn jar el palyaje con  m ás deta-
,  lies  sobre las Hneaa ligeram ente señaladas qn e  oa damos.
Los trahaios podéis eiecu taríoa a lápiz, a  tinta o  en  co lores: en trozos d e  paoei separados o en  con junto , siendo in d iscensab le  o n e  las flgores aaau d e  m a y o r  o 
m e n o r .ta m a ñ o  q o e  los modelos, n u n ca  Ig a a l. Los rem itiréis tlesde esta fech a  h i a t a  « I d ta  2 6  d e  A bril a  nuestra  Redacción (M n n te sq u in ia .6 )p *trie n d o e n  e l 
_  . so b re ; «Para e l eon ctirso  de dibnios». En e l respaldo del os'oel, escribía vuestro  nom bre v  d irección  y  la edad.
rn tre  Tos m eio restm bsios recib id os se  sortearán seis co lecc io n es d e  cuadernos d e  dibujo craduadc, en  co lores, ñor T rillo , qu e acaba d e n n b iica rla  F d ifo r la l  AvuadO, 
de BA rqn illo . i ,  M adrid, E a  nuestro  núm ero co rreseon d ien te a l 31 de M avo próxim o pohilcarem os la  lista  d e  los trabajos prem iados. B ien señaU dat las con dicloaes

d el concurso, n o  sostendrem os con esp o n d en cia  acerca  del mismo.
Ayuntamiento de Madrid



MDROLLA
^ h P V M Í ^ T / f

—« lQ a 6 dU  m ás hennosol»—*«zc1bidó aquella m aflasa 
P ep e M orcilla... Entraban p o r la  ven U n a  los efluvios pri- 
m averales 7  la s  golondrinas trazaban ch irrian tes circun­
feren cias en  e l aire ... —«¡H oy s i  que tengo ganas de
jugarl...»

Sa lló  Pep e a  la  ca lle  con  un aire cacúpecbaoislm o. ea 
la c e r a s e  le n otab a—sdem ás de que no se  h ab ía  afei­
ta d o -u n a  alegría retozona. —-«Éo cuanto  cocuentfe 
com pañeros m e pongo a  ju g ar co n  ello s, pues tengo 
unas ganas trem endas.» «

D e pronto se  detuvo. Üno» obreros estaban  adoquinan­
do una caUe. —«íQ ué bien joeganl»—pensó. — «Con su * 
martilUtoa y  aus adoqoiirltos tan b ien  im itados.* i  dirí- 
gtéodose a  uno de loé o breros le  dljo t —«¿M e d ^ o l*  
obreritos?» — «íV aya osted a  la  porra, tío  im bécil)*—le 
co n testó  co n  cie rta  grosería.

— « iQ u é tío m á a  tontíalm ol*—exclam ó Pepe iplcotraa 
se  dirigía a un goardia de U  p orra  cum pliendo el man­
dato  dei adoqulsador. — «iH ola. h erm oso guardlal V a- 
mofl a  Jugar usted y yo pero tenem os que cam biar loa 
papeles. U sted hará de peatón .y  y o d e  guardia.* —«jV a­
ya usted of-cuesno!*—resjk)ndi6 e i m oniclpaL

—«Todos m e m andan a  algún sitio» {caratnbal* Y  st 
dirigió a  nna lechería, pensando que a llí habría alguna 
probabilidad de encontrar alguna vaca con  cuernos. 
ü x  e l fondo del estab lecim iento  se  oían grandes patadas 
y unos «múdú.* terrib les. (Era el lechero  que im itaba 
m uy bien a  las vacos).

—•Un v aso  de lech e estu pefad en te, lech ero». E l  le ­
ch ero  volvió co n  u n  vaso  de algo que al probarlo Pepe, 
exclam ó: — «iü sted  s i  qu a juega blení ;M e trae agua y 
d iea que e s  lech cl lEao es jugar, s i  señ ori*. - « iQ u é  >ue- 
goa sü qué porraat iSacú d ase una pesera o  le  sacaao l*

Confortado co a  la  m ezqla lacto acu o sa, se  fuó P e je  
a  ver có m o  descargaban fardos de un cam lfn . 
ia l*  ja g a r?» — «Si. hom bre, ju eg a  lo que quieras». V Mor­
c illa , co a ten lísím o , estuvo descargando p csagisim os 
b u ltos h a s ta  que no podo con  su alm a.

—«]Cóm o m e b e  divertido! iQ ué bien lo he pasado!» -  
exclam aba P e p e , m ientras gruesas gotas de sudor l« 
calan  de la  frente. —«Esos señores son muy bneuoSi 
pues m e han dejado jugar y no  hún h echo  co m o  aque* 
Uos orgullosotes de antea*.

A l trente a  una taberna, o n  fuerte o lor a  > inaio  
hlrtO e l sensible oUato del MorWlla. - .| O h ,  q n í snavc 
olori iBso  si qne m e agrada, catam bltaa y  cararabolasl». 
Y  n i corto  ni p e re io so . se  in ttoduiu  co n  rapidez en  el 
estab led m ieoto  de bebidas.

—«Pero que m ny buenas. V am o s a jugar a que me 
sirve u sted , sg tadable tabernero , uu vaso de tlnto». 
..^«juguenios.— esclaraO sonriendo el vinatero y sirv íte - 
dole el vasaco pedido- P ep e se  echó  el vino entre pecbo 
y  espalda y a i  ir  a  pagar lo  hizo co n  una plcdrecit».

- « ¿ Q u é  brom a es e s ta ?» —exclam ó muy mosca t! 
tabernero . — « ¿P e ro  no  c itam o s ju g an d o ?»— repuse
M orcilla . «Esto  figura dinero»  — «Con que dlneio.
¿eh? Sep a usted, iio  frescales, que el único juego que . 
m i m e gusta es  c l  fútbol». Y  lo  dem ostró practlcam en;

( T e x to  y  «m on os* d e  A R D E U 'Ayuntamiento de Madrid




